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-¡Caramba! Qué feo está! Con el tiem

po hiede cada vez más! 
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Los propieta rios tien en la satis fa cció n de a nunciar á su nu
m erosa clien te la, que acaban de recibir de Europa un s urtido 
completo de telas de alta novedad, y se encargan de confecci o 
nar vestidos de toda clase, a l g u s t o más exige nte y a precios 
m ódicos. 

Cott esmero y prontitud se atie11de11 los pedidos de pro~ittcia 
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DE JUE'vES tl JUt'vES 
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La a te11ció11 pública que e1, la s últimas semanas estaba fija en la operación finan

c iera sonlC'ti da al c:;tud io del Uo ngreso operación que por la fuer za de la opinión, que 
le era rcsuel tamc11te :1dvcrsa, fracasó ruidosamente en la forma que t odos conocen, se 

halla a hora J)Cncliente del curso que se quiera dar á la pr etensión de la fuer te compa

fiía pctl'olífera lla mada " Lonclon a ncl Pacifi c P etrolcum Oo." ele no abonar el canon de 

Lp. 3 por las 41,614 pcrtc11c ncias que explot a ó nó, per o cu ~·o u sufructo posee, y por 

tanto no deja poseer á 11adic, 011 his zo l!as lla madas ./,a Br<'a y P ari ñas. E st as perte

ne ncias oc up:1 11 la enormísima área el 1,664 millones y m edio ele m etros cuadrados, ó 
sea m á,; ele 1,000 kilómetro,;, ci1si, y sin casi, la tercera parte de la provincia ele Tum 

be:; que, como se sabe, t iene 5,130 k ilóm etro· cm1clraclos. Para que se formen idea n ues

tros lectores de la extens ión de te rri torio nacional que los scíiores ele la "L ondon" desean 
usufruc tuar gratui ta 1nc11te . ó poco me nos, baste decir que e n la .BrPo. y Pari·ñas caben 

clcsahogachrn1cntc y j u ntos, 1·,1 rio,; c,1ntoncs suizos , tales com o B asilea, Ginebra y S haff

housc, y t odavía, quecln ría sitio para que se acomodar a n la república ele Andorra, el 
pri ncipaclo ele IIÍollaco, y la repúbli ca de San lifarino, pudiendo añadirse aún, para que 

no qucdan1 n bai lanclo,-- pcro tam poco muy aprctados,- la isla ele :Malta y quizás si has

ta alg ún prillcipado alcmáll. El pequeño rei110 ele :Monte negro, para cuya rendición h a 

siclo 11cccs>1 r ia h1 alianza de Alemania, Austria, Turquía y Bulgaria, no es mayor ele 

cuat ro veces la zona pet r olífer a que los señor es ele la " Lonclon" desean se les obsequie. 

Co n estos elatos podrá formarse idea el lector ele la enorme cantidad de riqueza que el 
subsuelo ele esa región represen ta . El 95 por ciento de la explotación petrolífera del P e

rú sale ele allí. Puede calcularse que en el añ o actual la producción de petróleo en el 
P erú scr ft alclcdeclor ele 300,000 t oneladas, que á un precio medio de 28 soles por tone

lada, clcjarít, clccluciclos los gastos ele explotación que se calculan en un 25 por ciento, 

una utilidad líqui da ele cerca de seis millones de soles. El impuesto ridículo de un che
lín, ó sea ci 11cucnta cc11tavos, que el Gobierno ha fijado á la tonelada de petróleo expor 

tado, a pellas si ¡i:fcctará ii lo picos que se omi ten generalmente por comodidad, al h acer 

cálculo con cifras Tecloncla ·. Quince mil libr as, es una participación grotesca par a el 
E stado; es com o el óbolo (]Ue se clá al m endigo : es lo que podría dar la "London" en una 

f iesta ele caridad á un g r upo ele clamas filantrópicas, ó la modesta contribución para una _ 

obr,1 rntrn ic ipnl ele la localidad urbana más próxima. E l tal impuest o ele exportación so
bre el petróleo, es decir, sobr e el producto m [ts val ioso que nos queda, sobre lo que, según 

cl ice11 m uchos, no ·abem os ·i con exager ación ó nó, es ó será como el salitre para Chile, 

apenas s i bn , ta ría pill'a cubrir el servi cio anual ele las ofi cina aclirniuistrativas ele un 

minis terio ó del poder leg islativo. Cas i podríamos ascg mar que con el impuest o á nues-

., 
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tra principal riqueza del porvenir, no . e podría pagar lri im presió11 ele los Diari.os de 
Debates parlamentarios, a visos, circular es, útiles ele escr itorio y demás gastos menudos 
de las Cámaras. Esto es sencillamente grotesco. Algo más viene á si0 ·nificar el canon 
que nuestra legislación ele la materia señala, digámoslo así, ·orno mer ced conductiva á 
los que se dedican á explotacio11es mi11crns. Ese canon es de Lp. 3 al aüo por per tenen
cia ó lote de 40,000 metros cuadrados. Las 41,614 pertenencias que compr enden La B rna 

y Pari,ias, las ha tenido en goce gratuito d=ante 26 aiios la negociación petrolera ii que 
nos r eferimos, y sólo desde el año pa aclo es que, hecha por ingen iero· del J\.'[inistcrio de 
Fomento la mensura de la zona, se registrar on en el Padrón ele Jl.1 inas. Durante 26 años, 
pues, se ha defraudado al Estado el canon que sube á la boni ta suma ele 32 millo11es y 
medio ele soles, que el E stado ha dejado de percibir. En un país serio y de gobiernos 
enérg·icos y bien penetrados de lri función pública, que 110 puede ni debe t ener miseri
cordias culpables cuando se trata de salvar legítimos y claros derechos de la 1rnción, se 
habría exigido la sanción correspondient e por esta defraudación, y á lo sumo, por razo

nes de equidad, se habría arribado á una transacción por la q ue el E stado se liabr.ía con
formado con cobrar el 50 ó el 25 por ciento de esa deuda, con lo que los defraudadores 
se habrían dado por muy bien librados de la cuita legal 011 que les ponía su vi veza por 
un lado y el descuido aclrnin istrati vo por otr o, descuido or iginado, miis que todo, por la 
incult ura de los hombres ele Gob ierno y su falta de visión y de apreciación de lo,; i ntcre
ses públicos. Esto por decir lo menos. P ero en un país SC'ri o 110 se le habría ocurrido 
á 1rndie, ni al más infc'liz de los amm1uenscs ele nl'ini torio, i1i s iquiera al más a11alfa
beto de los ciudadanos, que cupiera pr etensión de t ra nsacciones sobre el pago del ca non 
de pertenencias cmpaclr oiwdas sobre derechos claros .Y pcrl'cctos, sobre s ituación definida 
y concreta. Y, sin embargo, aquí es así: Se comprende que la "L o11clon" p udiera pedir 
una transacción y hasta la gracia de que se le condonara el pago de la crecida deuda 
atrasada, ya que la culpabilidad de esa acumulación, en buena parte, era debida á com
placencias de los gobiernos a nteriores, que permitier on la perduración de una situación 
imprecisa y obscura, r especto á la región petrolífera ele La B1'13a y Pari?i.as : pero esa si
tuació11 ha t ermi nado desde hace 1111 año; cualquiera que sea el orígen de la adquisición 
de la propiedad de las leyes de mi nas, 110 es posible que se pueda s uponer qu e el E st ado 
haya perdido su soberanía ocultamcJ1tc sobr e parte alguna del territorio nacio11,il, ni su 
propiedad indiscutible sobre las ri quezas del subsuelo; i10 es posible que se pueda admi
tir como discutible la atingencia de que haya porción del territorio desconectado del me
canismo administrativo y t ributario del E stado, y qne la tolerancia, ya excesiva, al per 
donarse totalment e una deuda maliciosa, se extienda hasta crear un injusto, odioso y 

sospechoso privilegio en el presente y en el porvenir, con fuerte desmedro de las rentas 
públicas, á favor de los mismos que han mermado los i ngr esos fiscales. N o cabe dis
cusión sobre la situación legal de esa vasta porción del territorio que se pretende excep
tuar de la contribución minera, y la conciencia pública scüalaría de fea ma11era á quie
nes de algún m odo pudieran colaborar en la hipócrita sustracción de soberanía que sig
nificaría la toler ancia con esa complicada urdimbre de leguleyos ele mala fé, con que se 
quiere desviar el concepto de las cosas. El Gobier no ha de tener el suficiente patriotis
mo y la suficiente claridad de visión, ya que no es dable sospechar de la honorabilidad 
de sus hombres, par a no cae1· en la pertm·bación ele criterio moral y administrativo á que 

se le quiere arrastrar, con la seducción de futuras operaciones financieras. Vayan y 

vengan todos los empr éstitos y operaciones financieras que se quieran, pero no repo

sados en especulaciones inícuas, en claudicaciones del Estado, en renuncias de derechos 
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i na li cnalik· ·, c 11 dcsglosnm it"11to · de ln soberaHía. Bien pcrceptible es el afán de com
plicaci611 de los interesado,; en el negocio, para formar u na madeja enredada que haga 
preferi ble u11>1 transacció11 ; pero ~i hay patriotismo y honorn biliclad en el Gob ierno Y eu 

el Congreso, no caerán en la t rnmpa. Amigos oficiosos, interesados ó nó, de los ex
plotadores ele La lfrea y J_,ariiías, juzg·an controver tible el n::;u11to que n o lo e ·, porque 
preeisa111entr las cucstio11es <l<' soberanía y por ta11to de extensión y aplicació11 de las 
le;yes pat ri ,1s. so11 ele u11a ¡rr,111 sim plicidad cuando 110 rnccli,lll trntaclos internacionales 
ele i 11tcrprdació11 nrbitrari::1. Uua ]quiera que sea el orí gen de Ju prOJ)iedacl extraordina
ri n .Y cx<·l'pcio11nl que alcgu11 Jos ~c 11or es de la "Lo11clon" par a pretender sustraerse del 
imperio ele nuestras leyes ele mi11c1·ía y del pngo de lo que dcbe11 ;ya-pr cscindicudo de 
lo · 2ü ai1os ele i 11dcbi<lo usu f'ructo-y de lo que dcbcr,m, no es posible sent ar el prece
dente de que la pr opiedad m incr :1. que no es tnl propiedad sino usufructo, no iga la 
evoluci6 11 de las leyes ;y b s m odifi caciones r acio1rnles que el progreso ,1drni11istrativo ,·a 
in troduciendo en el contacto c11 trr el E stado y s us dominios sobcrn11os. B ien lo com
pr ende11 así los mismos que cstii 11 á la pesca de este 11egociado il íci to, cuando no acuden 
á la co11trovcr ·ia judi cial y nl fo llo ele nuestros Tribunales de Justic ia , para de-fi nir fa 
situnción legal de las pcrt011cncias mineras en que pretenden elud ir el pago del .:::arnin 
ya 011 h1 totnl iclacl ya en pa rte de lo que conespomle al vasto territorio explotado. Es 
que saben que en esa controvcr ,;in ele derechos, en 1n clcfr11ició11 nplicí'ltori a ele la ley por 
el poder que t iene la misión ele dirimi r las diferencias sobTe el ,1lcancc y valor de la lc;y, 
estaTínn perdidos. Por eso h,11 1 preferido la sedu ·ción ele las operaciones financiet·as 
con el Poder E jecutivo y las transacciones direct,1s en qu e siempre ganarían algo más 
que con una ent encia ele nue:;tr os Tribunales, con t an ta mayor r azó n, cu nnto que es 
conocido su concepto aproxinrndo en el asunto por las vistas f iscales que en otras ocasio
nes se han expedido. Si el Gobierno sabe p1·ocecler con energía y clara percepción <le 

su deber y de las conYcnie 11cias el e la Nación, podrá pcrdo11ar por razones ele equidad la 
cleucln pa ·ada; pero, fal taría á la confianza públi cn si t uYicra la m enor debil idad con 

respecto fr ckrechos actua les y co11sintiera e11 forma m ás ó rne 11 os velada, y á mérito 
ele seclucc io11c qu e t odos conoce11 y conden an, en separar u na sección t erri torial del im
per io de la ley minera. 
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AL TOS FUNCIONARIOS JUDICIALES 

Sr. Dr. D . Adolfo Villagarcía, elegido 
Presidente de la Excma. Corte Supre
ma de Justicia, para el período de 1916 

Sr. Dr. D. J uan M. Diez Canseco, elegido 
Presidente de la Iltma, Corte Superior 
de Lima, para el período de 1916 
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FRÉGOLI EN LIMA 

Un acontecimien to teatra l es la ven ida 
de l prodigioso art is ta de la t ransfo rm ació n 
y del ilusionismo, don Leopo lclo F régo li, 
qu e v iene á Lima por segu nda y últ ima vez 
á exh ibir sus es tupendos programa s en !os 
que des filan los personajes casi tocios del 
mundo eu ropeo y los a r t istas que m ás fama 
h an conquistado. E l po d er imitativo de 
Frégoli le ha da do el título d e " ún ico en su 
género'' con la más a bsolu ta realidad. 

Esta tourn ée de F régoli por A m érica se
r á la ú lt ima. Después se reti ra rá del teatro 
¿Para qué va á segu ir trabajan do ? H ace 
veinticinco a ños que se transforma y ahora 
p iensa ej ecuta r la transformación fina l : la 
de l hombre que se retira d e la pa lest ra, vic
to rioso en todas la s batallas y con e l sabo r 
de los triunfo s en e l bolsil lo. Efectiva
mente a l dejar F régoli el Teatro, ha sentido 
co r rer por sus manos más ele tre inta mi llo 
nes de francos, que po r la s bolet erías ingre
sara n duran te los a ños que trabaja. Ningúa· 
público se ha res istido jamás. á la tenta
ción de verle, de apl audirle y d e admirnr la 
destreza d e sus tranfo rmacion es. ¿ Q uién no 
r ecuerda la serie ele fun cio nes que ofreció 
en nuestro v ie jo t eatro O limpo, hace t rece 
aíios, haciendo ele la sala ele Concha e l ren 
dez vous de nuestra soc iedad, mien t ras s us 
c reaciones mara vi liaba n á las gentes? F ré
goli ha v is itado las Cortes eu ropeas, asiáti
cas y las capita les am er ica nas. S u a rte ex
quis ito ha tenido el po der el e a rrancar e l a 
p lauso á los g ra neles ele la t ien-a. S u pre
sencia en las c iudades mien t ras se efectuaba 
su primera tournée, quedó m ar cada hasta 
po r las creaciones que p rovocó en las mo
das : sombreros "Frégo li", cue ll os "Frégo
Ji", corbatas "Frégo li" , sali er on en todas 
partes. De F régoli ha n aprendido muchos 
a rti stas que ru edan a hora por e l m undo y 
hasta buen núm ero ele po lít icos, tal vez la 
m ayoría, se han hecho émulos ele Frégol i en 
materia ele. . . . . transformismo. 

- -.,,-¡-...--- F r égoli en ocho de sus más populares per
sonajes 

.. 



CHIRIGOTAS 

lio de! pan 

¡ 
-Mire amigo, no es tanto lo del peso sino la calidad ele la 111asa Jo ,ma o su pan . ' ' que haci; 
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EL ACCIDENTE DEL SAN CRISTÓBAL 

El cadáver d el in fortunad o niño Raúl Cáceres, después del trágico accidente 

El martes salieron t res muchachos de 
paseo y ocurrióseles, lo que m ucha veces 
h emos hecho todos, subir a l San Cris tó bal. 
Una vulgar aven tura infantil qu e se convir
tió en tragedia. A poco de subir d escuida-

d os y a legres los muchachos, pusié ronse á 
jugai-. Q ui so la suer te qu e resbala ran dos 
el e e ll os y uno, el más desgraciado, desba
rran cóse pe,·d ienclo la vi da. E l otro sufrió 
g raves co nt usiones. 
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EN LA CASA NACIONAL DE SALUD 

Dos m om entos de una interesante ope ración del doctor Pareja y Llosa 

El mié rcoles 19, a l m edio día, hicimos 
una visita á la Casa Naciona l de Sal ud don
de opera el doctor Par eja y Llosa y pudi
mos presencia r una difíc il in ter venc ión de 
alta c irugía g ineco lógica, llevada á cabo po r 
e l di stinguido profesio nal en una en fe rma, 
la señora J. S. E l caso nos llam ó la aten
c ió n y como es in teresante , muy especial
m en te para nuestro mu ndo pro fes iona l, h i
cimos tom ar las v istas que aparecen en el 

grabado y que r epresen tan la p rimera el 
m ismo acto o pera torio y la seg unda e l mo
mento en que se extrae, para su extirpa
ció n, un tumor del vien t re ele la operada. 
Ayud ó al docto r Pareja e l interno ele la 
clíni ca, seiior Malclonaclo · y se em pleó la a 
nestesia intra raquícl ea qu e pe rm ite á la en
fe rma, indi ferente a l do lor, presenc ia r co-· 
111 0 un testigo cualquiera, s11 propia opera~ 
ción . 
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Diversos aspectos de la interesante marcha de resistencia que com o digno remate de 
sus labores anuales h:deron los estudiantes de la E scuela de I ngenieros, a
compañados de su Director, señor Fort. Las vistas que ofrecemos en esta pá
gina las debemos á la cortesía del señor Octavio Tudela, distinguido alumno 
de ingeniería. 
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[n ~onor ~el ~ener~I [é!ar (anevaro 

El doctor Francisco Tudela, ofreciendo al general Canevaro el suntuoso agasajo.
E l general Canevaro durante su discurso de agradecim iento. 

En conmemo ració n ce las bodas d e 0 1·0, 
,como mili ta r, del genera l de d ivis ión ele 
nuestro ejércrlo. seño1· do n Césa r Caneva
r o. un nume1·os ís imo g rupo represen tati,·o 
del Cueq )o Diplomático . de los P o dc re Le-

g islativo y J udic ial, d e las a lt as c lases so
c ia les, fin anc iei-as y polít icas, s in dis tin ció n 
d e m atices. ofreció le un suntuoso banquete 
en e l Zoológico e l m ié rcc, l_es, d el qu e da mos 
com pleta inforn1ac ió 11 g ráfica . 

1 

'-.i 
Un aspecto del banquete ofrecido al General. Canevaro 
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Y o no sé qué de extraí10 y de voluptuoso 
,t iene, á veces la curiosidad. Así lo h e me
ditado hace un rato, cuando al pasar delan
te á los muros elevados y m onótonos de 
Mercedarias me asalta ra e l deseo de tras
poner e l mi s t e ri o d e los claustros monaca
les pa ra empapar mi a lma en las emoci,rnes 
del secreto r elig ioso. Aquellas torres esbel
tas y estalactít icas que se r ecortan som
bríamen te en e l abandono d e l espac io, á\·i
das de in crustar. e en el firm a m ento, evo
can á mi fantasía la ficci ón de dos cen t i
nelas del monástico reci n to petrifi cados por 
e l t iempo y por e l Destin o . 

Esta m edia noche va á tener para mí e l 
encanto de ha be rme provocado u na medita
ció n temosa y d e un cap richo envu elto en 
tintes de ra ra m elancolía . S in saber por 
qué , s in presentirl o siquiera m e ha so rpren
dido la idea de clescub,·ir po r cualquier me
dio la man era de v ivir de las monj as, s us 

, costumbres, sus re lacio nes, s us in flu enc ias . 
Debe ser encantador conocer todo esto. 

Estas muj e res santas, desti nadas á los 
cul tos esp iri tuales de las religio ne., las ha 
habido en tocios los ,·i tos. Recuerdo qu e 
hasta los Incas tuv ieron una legió n de ñus
tas. Las m o njas c ri stianas rep resenta n en 
este rito una d e las ramas más d elicadas, 
odorífe ras y con sagradas de la .I g lesia. Son 
ellas, confo rm e á los dec ires d e los li bros 
san tos, el s ímbo lo d e la vi r tud y las g uar-

. dadoras del fuego sagrado. En sus despo
sorios con Jesús a bjurnn para iem pre de 
tocio lo que ''huela" á humanidad y si n em
bargo dentro d e l absu rdo litúrgico de su r e-
nunc iación . se comp rend e la o blig ació n de 

. abrazarse en los ardores de la pas ió n cspi

. ri tual por e l Esposo Divino. Qué pe li g roso 

es este j uego de clasificaciones sentim en
tales en m ujeres que acucien á los claustros 
á sepul tar generalmente el dol o r de una de
silu sió n ó á llora r la de rrota de una espe
ranza amorosa. M uchas fue ro n allí en su 
afán de ceñ ir con un velo n up cia l-cua l
quiera qu e fuera el esposo- su f,·ente que 
a rdía de a nh e lo. P ienso que es muy pe lig ro
so pa ra la salud eso ele los desposo rios de l 
espí,·itu con su séq ui to el e invisib les pe rso
najes y de hipótesis que a niquil an el cere
bro. l: ero las monjas sac,·ifican s us ensue
ños en e l a ltar de la castidad. L os confe
sores ni los sacristanes han ten ido la dicha 
ele atestigiiar los qu ebrantamientos . d e es
tos votos. E l Cá nt ico el e los Cá nticos, e l 
Can tar ele los Can tares. qu e en ma teria de 
a r dim ento. los escr ibió Sa lomón (no e l di
pu tado del mismo ape llido) con idéntica fo
gosidad que Alberto lnsúa ó Fel ipe Trigo, 
se re fi e ren á esta s san tas m uj er es el e los 
mo nast e rios. cuand o asegu ra n que "El Se
í1or ha consagra do pa ra sí su tabern ác u
lo . . . . " (XLIV 14) "Pues tocia la he rmosu
ra ele la Su lam ite está en e l in terior". Y 
los santos Padres San B uenaven tura, San 
B ernarclino el e Sena y o tros que tien en can
tos de espas mód icas exageraciones, a í1ad e11 
vatic ina nd o que " las muje res consagradas 
a l cul to d e D ios son la zar za del Monte Ho
reb, qu e a rde s in consumir se, la vara p ;-o
clig io a de Aarón que florece sola en el 
a rca del 'T'esatmen to . h echa de madera pu
rísima é inco rrnptible, en el trono de Salo
món de purísim o o ro y resplandeciente 
marfil; en e l ta ll o de J essé, de clo:1,:lc nace 
una flo r". Y o no alcan zo á descubrir e l go
ce m elifluo d e una sociedad unis exua l. 

D e pronto inte rrumpe es ta d isertació n 
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mental la idea del beneficio qu e trasciende 
d e los claustros, man sion es d e sa n t idad y 
de oración. Repaso con la im aginac ió n la 
labor de d elicada bondad q ue estos sa ntos 
r e licarios de las almas predestinadas re p re
senta n en la sociedad. Y se bo rra ele mi 
men te la necesidad de ente rarm e ele los se
cretos ele la celda m onaca l y averigua r e l 
h o ndo martirio el e la soledad y de l s il en
cio. ro evoco más e l pecado ele la est eri 
lizació n. Olvido el cielito ele la castidad 
con tra la especie y m e sumc1·jo en una séri c 
ele consideraciones respecto á la estadística 
co nventua l, desconocida absolu tamente po r 
los profanos y esto segu ro q ue hasta por los 
mismos L ev itas del C ul to. 

l\1Ieclitanclo e n esto. h e ll egado á obsc1·
var un asunto que m e rece mayo r deten i
m iento que la averig uació n ele s i las mo n
jas usan ó nó duchas en el verano, si se 
bañan con truza ó con mortaja y s i se afei
tan, aquellas qu e d e puro ,·iejas é in defini
das cu 1 ti ven ad i tamc n tos cap ilares ,. ,1 la 
ra . Dich o asunto se concreta en esta pre
g unta: ¿ Las :Mo njas no mu ere n? Deté nga
se usted, am igo mío, y declare h o nradamen
t e s i alg u na vez pe nsó e n est e problema d e 
la desapari ció n dentro d el clans tr:J. ~' o h e 
visto morir á var ios frailes. H e a s istido a l 
entie rro de a lgunos clé r igos. H e sab ido ele 
los fun e ra les á algun as H ermana s de Cari
dad. pe ro nunca m e ha a visado nad ie e l fa
llecim iento de mo nja algu na. ivle he dete
nido á pen sar y m e pregunto s i la vicia ma
terial s e hará e te rna den tro de l monaste
rio. A l profesar la nueva e ·posa del Señor , 
fué presen tada a l mundo vestida con la 
m o rtaja de la muerte soc ia l, sobre e l fére tro 
de las desesperan zas mundanales, m ientras 
las cam panas doblaban en las to r r es y los 
flo res cubrían el cadá ver civil. 

Y una eluda me ha asa ltad o; ¿será acaso 
que estas mujeres, tan sa n tam ente escrupu
losas, que se declaran esc lavas de la Cons
titució n y de las Reg las ele su o rd en . m e
d iante e l voto d e obed iencia que emiten . es
tá n a utorizadas pa ra desobedecer las leyes 
y disposiciones d e la c iudad en que se enca
jan s us monas terios? S i as í no f uera. yo 
creo que la s m onjas que n o de ben ser in 
mortales avisarían cuando a lg un a de el las fa
ll ece y s u cadáve1· ser ía tras ladado a l Ce
mente ri o con e l mis m o rig uroso procedi
m iento qu e los cadáveres d e los demás m o r
tales que taconean por la c iuda d y qu e eles-

pnés de muertos no se creen autorizados 
para seguir "viv iendo" en casa de su fam i
lia . as í sea , debajo d e nna m esa ó al pie de 
una maceta de l tra spa ti o. 

Y este asunto enigmático, á mi modo de 
ve r. d e la se pultura de las m o njas, debe 
preocupa r á las autoridades hig iéni cas urba
nas y les debe indu cir á consumar una ins
p ecció n de la que se deduzca la seguridad 
de que las Monjas no s ig ue n s iendo ente
rra das d entro de sus mismos conventos. Lo 
ex igen la vi da y la sa lud del vecin dario, que 
no po dría se1· víc tima de las consecuencias 
de es ta arbitrariedad monacal, capaz de cau
sa r la a paric ió n de una peste, sólo por no 
con ta minar los c ue rpos de sus congéner es 
con e l a mbi e n te profano del Cementerio co
mún. Yo neo qu e d espués de muertas las 
m onjas pue den ir a l panteón. Puede ente
rrárseles en una secc ión especial del fúnebre 
rec into ; ve rhi g racia . en un luga1· al que no 
tengan acceso cadá,·ercs de h ombres inclu
so de m o njes. Pero lo que me parece que 
no debe segu ir co nsinti é nd ose ni por la au
toridad ecles iás tica ni p o r la c ivil, ni po r la 
urbana , ni po r el ,·ccincla ri o que ex ige segu
ridades para su sal ud y para su vida, es que 
el fallec imi e11to de las m o njas sea o cu ltado 
á to do el mundo-con excepción natural
m ente d e los deudos . s i la difunta los deja, 
y el e los s índicos. que protegen e l s il encio 
para evitar los gasto s del fu neral-y que, 
por lo tanto. sea permitido que sus cadáve
res encue ntren sepultura e n los mismos 
claus tros del monas terio. 

Recuerdo que los conventos de Lima son 
m uy anti guos to dos ; qu e en e llos han habi
tado e n 3.50 a üos que t ienen ele fu ndados 
m its ó m enos un as doce m il m o nj as y q ue 
2,000 ha n de habe r fal lecido aproximada
m ente. Est oy co n vencido de que no se r ea
liza e l milag ro d e la Asunción en nuestros 
días, ó sea la e levació n á los C ie los en c ue r
po y a lma. Esto lo han reali zado entre noso
tros so lamente Bielovucic , Montero, O'Con
n o r , ele .. y eso qu e éstos no se han quedado 
e n "el otro mundo" 

De cons ig ui e n te, estoy tambié n convenci
do que esos d os ó tres mil cadáveres ha n 
id o á pa ra r á las bóvede de los m o nasterios 

E n consecuen cia ha habido fa lta d P. escrú
pu lo y quebran ta miento de la ley que tal 
géne1·0 de sepulturns proh ib e. 

R ecuerd o que e n tre las disposiciones mu
ni c ipales de ahora 25 a üos, en época del a l
ca lde R c vo r eclo . surgió por este asunto un 



confli cto entre el A rzob ispo y la 1'Iuni ci
palidad que ex ig ió la exhum ació n d e l cadá
ver ele una monj a del con ven to d e :-:;ani'a 
Rosa, ele cuyo fal lecimiento se en tc raro:1 en 
la calle. Con este motivo se nombró .:n co
misión á los viejos doctores A rí stides V ás
quez de Velasco y T . Salazar. para que ins
peccionaran tocios lo s 111011astcrios é h ic ie
ran traslada r al Cemen ter io las m o njas que 
r eposaran bajo la t ie r ra c laustral. La co 
mis ión no llegó á cump li r su macabro en 
cargo; pero la resolución municipal conti
n úa impresa en el libro respectivo. 

Y o no sé s i este te ma habrá profanado 
la tranquilidad ele los c laustros. Lo corto 
porque empi ezo á sen t ir temor corno en los 
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cuentos de penas, has ta m e parece que r e
cuer do e l miedo que tuve de chico á lo s 
cua r tos oscuros, á las á ni mas y á los fantas
mas. .Pe ro, á pesar de todo, estoy agrade
cido á las d ivagacio nes que me ha sugerido 
e l aspec to fa n tástico de un mo nasterio ve
c in o, r eco r tándose en e l c iclo á la sua vi
ciad el e la lu na creciente. ¿Quién p ued e ase
g ura r que á estas horas, no haya cuatro 
monjas en la sala capitular "velando" el 
cue rpo, rígido ya, de alguna compañera, á la 
lu z esplinática ele cuatro cirios .. ..... ? 

OMEGA. 

F nero-19 [6. 
Ilustraciones de Cárdenas 
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MADRIGAL 

E n tus ojos, que miran á lo le j_os, 
-reproducen su e1~can to los refleJos 
y la suave y poet1ca fraga n_c1a . 
con que baña la_s cosas la cltstanc1a . 
Tu m irada tom o de los JJ~tsaJes 
la paz ina lt e rabl e y sonnente 
d e su a lma vagorosa, 
tom ó la poesía 
d el tenue murmurar de la flo 1·est,a 
cuando embell ece, a l clec l111a r , e l clia 
y el sol imita, en su do rada puesta, 
)¡¡s chilces seducciones 

(En un album) 

de la di cha q ue p ro n to va á partir; 
la qu e tem en perder los corazones 
a l verte sonreír. 
A rbo les, gayas fl o r es ve rdes plan tas, 
¿ qué es lo que en ei mom ento 
d e una ideál son risa me decís' 
No _lo s~, más en to nce, el p ens;m iento 
en ~xtas1s amab le recogido, 
pa receme escucha r e l m anso ruido 
de que ha bla ba F ray L uis ... 

Juan Feo. ELGUERA 
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NOTAS AMERICANAS 

Ca trasmisión del mando en Chile 

El Excmo. señor Sanfuentes dirigiéndos e al Congreso para la ceremonia de la t ras
m isión del ma ndo. El Excmo. señor Barros Luco encaminándose con su 
Gabinete á hacer entrega de la insignia presidencial al señor Sani \wntes. 

Da rn os en es la púg ina in fo n na ci ón g l'it fi ca de la s cere rn on ias rea li zadas en San
t iago de Chi le co n m o t ivo de la t t asmi s ió 11 de l rnan d o . As imis rn o ofrecern os ta mbién 
un g rupo en que apa rece e l nuevo P 1·esidente d e Chile, Excm o . se ño r do n Juan 
L u is Sa n fuen tcs. acornpa ñad o de sus m inis tros . Corno sa ben nu cst, os lecto r es por 
la s not ic ias cablc_grúficas. la l rasm isión dei mando rev istió en Santiago im po nen tes 
caracte res . T a rn b ién da rn o una instan lú nea en q ue apa1·ece el Jef e de Estado sa
lien te con su úl t imo Gab in ete . 

E xcmo. s eñor J uan L uis Sanfuente 'i a compañado_ de los señores J . E lías Balmace
da, Ram ón Suber c:1seau:,{, R am é.n Santeltces, Augusto O~rego L:.1•:o, ~alva
dor Vergara y Roberto Guzmán M ontt, qu.e for man su primer Mm1steno. 
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NOTAS DE ARTE 
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Srta. Laura Fabbri , por G oy zueta 

EN E L TALLER D E GOYZUETA-

Sig uen los éxitos d e Goyzueta, e l va
lien te y orig in al a r tista fo(ógra fo . E l re
trato que aquí pr esentam os, d e la seño
r ita Laura Fabbri, no pu ede ser más be llo 
y más simple como técni ca y sentido es
tét ico. La suave d u lzura, cast ic ismo del 
perfi l, hace r ecorda r las m edallas buriladas 
d e P isane l!o y bien m erece dedicarle al
gunas líneas poniendo en relieve la perso
nalidad de su autor. 

Con Goyzueta se está lejos de las vul
gar idades "bonitas", adocenadas - nunca 
m ejo r apl icado el adj etivo- que aco stum
bran hace r la m ayoría de los señores fo 
tógrafos, para qu ienes la bell eza de una 
prueba fotog rá fi ca está en relación exc lu-

siva . <iirec.ta de su n itidez y p rec1s1011 fo 
ca l . Co rn eJJ zÓ imí tando c ier tos efectos "al 
carbón" . ele índo le pictó rica que yo im
portara ;1 Li ma hace diez a iíos, pe ro con 
fi ní s im o tac.to h uyó p ron to d e e llo é ins
p irá JJ d,)se 111ejo1· en Campiello, Bettin i y 
B ucJJaventura, principió á destacar su pro
pia persona iidad. 

Hoy Goyz ue ta es exclus ivamen te Goy
zueta y resulta curioso cómo en esta L ima 
tan empingorotada, aficionada á los de
coratismos exte1·i or es se le haya impues
to un jovenzue lo, quien a bo liendo todas 
las p rácticas t rabaja para quien quiere, co
mo qu ie re y donde quiere . Esto ú lt imo 
a ll á poi· las cuestas del Carmen, en una 
especie d e ratonera, s in mueb les, alfom
brados n i dorados . 
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La orig inal idad de Goyzueta consiste 
:P rin cipalmente en su m odo de "ope ra r" . 
F rancam ente e l día que yo po r primera 
vez lo v í en fun c io nes (ué pa ra mí- viejo 
.aficionado fo tógra fo- u n día noveclosísimo. 
Es sa bido que todos los p rofesion a les li

imeíios orien tan s us galerías en d irecció n 
·S ur, N aciente ó eptentrional, pero jam ás 
.al Poniente . Goyzue ta, contra tocio p re
.cepto, h a orien taclo su galería p recisamen
t e ft ese abor recido Poniente y nl°ient ras 
.todos sus colegas huyen del Sol, é l con 
suma valentía lo busca, lo hace en tra r en 
s u galería, tt"an sformánclolo en eficaz co
laborado r . Los más be llos efectos conse
g ll idos por Goyz ueta son e n verano c uando 
_puede hacer caer un rayo de Sol fran co 
s ob re el m odelo, s in las a t enuaciones 111 

ele \! na cor t ina, ni de un crista l. 

Paisaje de D 'Angelo 

Tocio el atresismo de que é l d ispone en 
,su casa se compone ele u nos cuantos tra
,pos y unos cuantos as ientos v iejos, caren
t es de estilo y forma . Apenas hay una cá

-m a ra con u lente respectivo á m edias es
condida . No hay fi erros acogotaclo res; no 

· hay "fo ndos" con salas y pa isajes pin ta 
dos; no hay fl o1·es d e tra po, ni libros pa ra 
las man os; ni s iquiera . la socorrida rústica 
ba randa. propic ia para s im ular posturas ro

_mán ticas, tan caras á los burgueses . E l 
-verdadero a r sena l, labo ra to r io y maquina
: ria que Goyzueta posee reside e n su potente 

fuerza ocular y su verba fenomenal, pro
digiosa, una verba que se la podía e n vid ia r 
cualqui era de n uestros más verbosos r e
presentantes del Co ngreso . Qu ien n o ha 
oído hab la r á Goyzue ta 11 0 sabe lo qu e es 
una lengua huma na en fu n ció n parla nt e y 
resulta g raciosís imo o irle contar á é l mis
mo cóm o con su verba aturde, fasc ina, ca
s i petri fica á sus clien tes, los tien e qu ie
tos, ay udando a l éx ito de l retra to. 

"Vea-me dice-en tra un caballero ó una 
clama : los dejo sentarse do nde les da la 
gana, conform e g usten y hago todo cuan
to ellos p iden: pero luego les com ienzo á 
habla r y les hab lo tanto y tanto, hasta 
cansar los, fas tidiarlos, abu rri rlos y cuando 
los tengo a í míos, bajo mi control, clom i-
11io ab soluto . r ecién en tonces yo comien zo 
á operar y s in que e llos n i vean la máqu ina , 
ni se den cuenta de nada ya están retra
tados ." 

Como se ve. no deja de ser genu ina-
m ente personal e l procedimi ento . Claro 
que el fo tógrafo cuen ta con u n espléndido 
len te Zeiss. que permite las posses fu lmí
neas. in stantáneas . ¡ Cómo m e río recor
dando de c ie r to talle r los dos ven erables 
"telescopios" q ue aún t iene en uso : un 
D ell rnayer y un H er magís que exigen de 
los clientes in movilidad paciente de diez á 
t reinta segun dos ! 

Las origin a lidades de Goyzueta se com
p letan ad virtiendo que él 11 0 re toca sus 
negativos . En t rega las p ruebas con fo rme 
son, s irvién do les d e suficiente r etoque la 
fluidez del flou que emplea. E vita en lo 
pm-iblc los retratos de cuerpo en tero y e n 
g rupo , cuya banalidad y curs ilería en la 
m ayoría de los casos es m a nifiesta . 

Y VA DE FOTOGRAFIAS-
Digno tamb ién de men ción el exquisito 

paisaje rem itido por e l seíior D 'Ang e lo . 
No es la consabida n ota c repus cula r que 
t ocios los fo tógrafos ele provincias pa r e
ce se han propuesto e n via r nos. Es la ho
ra m e r idiana, bajo e l cie lo azul profundo 
de A requ ipa, con su Misti al fo ndo y un 
trozo de vegetación prim averal en primer 
término . 

LA TRICROMIA DEL SUPLEMENTO 
El la sola se exp lica . Media docena de 

clave les en un vaso d e crista l. U na nota 
del natural, sencilla, fácil, s iempre de efec
to y al a lcance de cualquiera de las lecto
ras de "Variedades" que sea afic ionada á 
la pintura y sepa ver el color. 

T. CASTILLO 
Lima, enero 2 0 d e 19 16 . 
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NUESTROS CONOCIDOS EN LA GUERRA 

Señor Giulio Laudisa escultor, que en el 
ejército italiano lucha contra los aus
triacos. 

Señor Enrique Magot, que se encuentrn 
en el frente francés luchando contra 
los alemanes. 
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la rnmería en ~omen~ie 
AL AN IVERSARIO 

de la batalla de 1(liraflores 

Diversos aspectos de la romería realizada el 16 en h omenaje á los caídos en la de
fensa de Lima en las batallas de San Juan y Miraflores y á la que asistie
ren comisiones del Ejército, instituciones obreras y humanitarias, colegios 
y escuelas. 
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El futuro y nue~o imperio del Tahuantisuyo 

Allá, entr e Llucma y Pucyura, en las 
entrañas del Vilcobamba y de las g ran eles 
fortalezas de Machu-Picho, sobre una lo
ma hermosa, r odeada ele sendas murallas, 
existe un pequeño pero bel lo Palacio de 
arquitectura netamente incaica, desde don
de se domina los blancos penachos ele n ie
ve de los andinos picos, q ue se extienden 
d esde el N orte hasta el Sur . Este palacio 
siempr e está escoltado por u nas cuantas 
decenas de apuestos guerrill eros indios, 
los q ue con sus indumentarias r egias y 
sus a r cabuses anticuados guardan aquella 
mansión como si en ella existiera e l m e
jor tesoro del mundo. 

Según los indios ele la comarca y la tra-

dición que se conser va en los pueblos cir
cunvecinos dícese: que allí ha n vivido y 
viven aún '10s nobl es descendientes del In
ca Tupac-Amaru, desde donde en continua 
labor traman, hace cerca ele un siglo, la 
manera ele dar el golpe ele g racia á la Re
pública, restable_cienclo el anti_guo Impe
rio del Tahuant1suyo; que cot1d1anamente 
á la puesta del sol empiezan á ll egar á la 
forta leza de todos los rincones de la sie
rra los emisarios secretos que tiene el In
ca dis tribuídos por su Imperio y que se 
encargan de los t rabajos preliminares pa
ra un gran levantamiento in caico, de pro
porciones jamás v i,st':s en S ud Am~r i~a. 
Se dice que un eJe rcito ele 500,000 111d1os 
guerreros, completamente equipados y con 

arm as y municiones que hace 20 años re
copilan en plazas extranjeras atacarán la 
parte sur del Perú y ane~arán completa
m ente la República ele Bolivia y parte de 
la ele Ch ile; mientras, operará e n el norte 
otro ejé rcito de 300,000, con el que se a ta
cará la capital Lima, anexándose la Re
pública del Ecuador. 

Se asegura que estos ejércitos casi fa n
tásticos operarán bajo la hábil di rección 
ele expertos militares, el e los que dos d e 
ellos han hech o sus estudios g ue rreros en 
A leman ia, por cuenta del Imperio . 

El Inca actual , ún ico hereder o sobera
no ele las grandezas de su estirpe, se de
nomina INCA-LOCCO, e l que apenas 
cuenta con la celad ele 22 años; se dice 
que es bastante intrépido en el arte ele la 
guerra y aún más háb il en asun tos inter
naciona les; que dicta leyes justas y cuer
das; que t iene hasta la fec ha clistribuídos 
en los distintos d istritos ele la serranía a l
go más ele 500 caciques ó representantes 
políticos; y que su gobierno lo tiene for
mado por personas bastante ser ias y de 
a vanzaclos conocimientos . 

U n prim o del Inca, e l General Rucchi, 
sec11ncla los t1·abajo ele su a ugusto primo 
en la región del no rte (no se conoce el 
lug<1 r) , donde l ieil e perfectamente organi
zado un comité, hasta el extrem o ele ase
g u ra rse que cuenta en e l Congreso ele Li
ma con a lgunos r epresen tan tes ele su cau
sa. 

Además, se asegu ra qu e el Inca emplea 
todos los medios posibles para organ izar 
y m il itarizar sus ejé rcitos; u no ele los prin
cipales, en rola,· en el ejército ele la nación 
á buena parte de sus súbdi tos, los que, 
después ele cumplir su servicio reglamen
tario, regr esan á la serranía á servir de 
instructores á los soldados de su patria. 
Cuentan que ha l· tb iclo vez que h a llega
do al Palacio del ' .~ca soldado con el uni
fo rm e ele la Republica, conduc iendo más 
de un rifle y municiones ... ¡ Era u n de-
sertor del ejército regular ! .... . 

Dícese que lnca-Locco, completamen te 
transformado y con traje á la moderna, se 
p<'Séa por todos los lugares de la Repú-
blica, t rabajando así, personalmente, en 

sus misteriosas combinacion es. El ro ele 
octubre, se cree, se embarcó en Juliaca con 
rumbo á A 1·equipa, y ele ah í no se sabe 
m ás. M uchas personas cuentan que envia
dos extra-oficial es espían al Inca, pero que 
éste con t oda habi lidad los despista com- . 
p letamen te. 

Se asegura que el mism o Inca Locco 



presencia rá de incógnito las maniobras mi
li tar es del su r ; y su pri mo el Gene ra l 
Rucchi presenciará las del nor te 

H ace 30 días se nota en la fo r tal eza del 
Inca un g ran movimien to ele tropas y e l 
resona r béli co ele los clarines. D ícese que 
aque l d ía, después ele más de un siglo y 
m edio, se vió formado en la anti planicie 
de Chiqu ipalpa, a l p ié de l Y urak-Rumi ó 
~ usta-España, un ejérc ito quechua debi
damente militarizado y compuesto de 3,000 
p lazas, a l que rev is tó e l m ism o Inca-Locco; 
qu e eran los encargados ele cumplir un a 
a lta misió n o rdenad a po r e l Inca y su Ha
tun-güass i, con motivo ele una condena 
promulgada por alta traic ión con tra los 
caciques de Coata y Samán, un tal Cho
quehuanca y un tal Gutiérrez, los qu e 
formando un gob ierno esp ureo se t itula
ba el prim ero ele los citados Inca-Gene
ral Rumi-Maq ui, y el segundo -J ua n Ru
mahuancr,, su secretario . P a rece que este 
proceder d e los caciqu es mencionados cau
só cólera terribl e a i verdadero Inca, el 
que lan zó inmediatam en te una proclama á 
s us s úbdi tos (que acompaño) y dictó la 
ley ele apresamiento contra los mism os, 
r emitiendo con los encargados ele s u cap-

t ura un mensaje. en e l qu e dice en una 
el e sus pa r tes a l desd ich a do Rurni-Maqui, 
lo s iguiente : "que e l Dios-Sol te blasfeme 
y te ma ldiga. has d ictado leyes y has pro
mu lgado conces iones ... ¿ quién e r es tú? ... 
sob re tu h irsuta barba caerá como borras
ca 111 i real d esprec io, y en los pobres días 
que te se ña lo para viv ir soñarás que el 
Mónstruo-Acca co n su lanza ele oro apos
t rofa tu caciqui smo enfático y basta rdo." 

A dem ás. cuen rtln que con frecuenc ia se 
le ve a l · 1 nea con trajes fantásticos unas 
veces y otras con e l uniform e ele guerrero, 
a travesar ele incógnito la S ierra, hasta lle
ga r á su estancia "L a tum ba de los Go
rri ones", a ll á á las orillas d e l Titicaca y 
en las p rox imidades ele Moho. L as vie
jas sabih o nclaza s el e la comarca murmu
ran que e l joven monarca, hechizado ele 
un a he rmo sa :\Íustita ele ojos negros y 
g rancles-(cuyo nombre callan)-roncla con 
frecuencia y completamente a is la do por los 
a ill os el e la P a rcia li dad ; y más ele una 
vez, en las noches ele luna llena, dicen, 
haber sen tido vib ra r las timosamente las 
notas tristes de su r egia quena, en cuya 
lánguida m úsica se adivina toda una pa
sión india y sufrida ... ¡ Cuántas veces, 
enagenadas de concupiscencia y ele mali
cia, las vie jas brujas, habrán susurrado en
t re cobertore ele cordellate amarillo: ¿na-
cerá h er edero? ..... . 

Ju liaca , noviembre 30 ele 1915 . 

Corresponsal. 
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Me encontra ba yo e l o tro día por ia m a
ñana en el tech o ele mi casa ele ::viapiri 
surtién clome ele huevos pa ra e l a lmue rzo 
de un corra l el e la vecina. a l que pongo 
habitua lme nte á contri buc ión cuando las 
cochinchinas ele casa se entregan á la bar
tola en cuestión postu ras . L a vecina es una 
señora que cose para el ejército y tiene 
una pun ta ele hijas, todas ellas con uso ele 
razón, como que estún entre los 20 y los 
30 a ños . A veces me da remord imiento 
de con cie ncia el privar ú estas niñas, por 
culpa d e la pereza ele m is gall inas, de los 
productos de su corra l, que sé que los ven
den ; per o la verdad es que yo no me ¡me
do pasar s in hu evos frescos, ele m anera 
que lo qu e hago ú veces pa ra que no no
ten las m ermas es cambiar los huevos ires
cos por h uevos serra nos . R osaura está 
enterada de la combinación y la practica 
cuando por a lguna circu nst a ncia no pue-

Begoña -en un buen atracón 

do hacer lo yo. R ecuerdo que e l d ía d el 
m em orable combate en la Cámara entre el 
be llo sexo y los di putados, por la c uestión 
de la libertad ele cul tos, R osaura se puso 
en estado de g racia pa ra as istir á la he 
catombe, es decir, se confesó y com ulgó 
en Guadalupe . D esgraciadamente, ese día 
la s cochinchi nas estu vier on manganzonas y 
no pusieron ni agua . Y y o ten ía que al
morzar mis huevos fresco s cuando regre
sara ele la calle . ¡ Qué horrible con flicto 
para Rosaura ! ¿ R obar habiendo desocu
pado el seró n ele los pecados y puesto en 
luga r ele éstos la divina forma ? ¿No eran 
incompatibles la divina for ma con los h ue
vos ele gallina adquiridos po r hurto v il y 
escandaloso? ¿ E ngañarme poniéndome en 
e l p la to y fr itos un par ele h uevos serranos, 

haciéndome c1 ee1· que e ra n frescos, cuan
t imás que pod ían estar hasta con pollo, y 
au nque así n o fuera, bien sabía que yo los 
conozco a l vue lo cuando son ó nó frescos 
y que los enga ños me exaltan, haciéndome 
p roferir vituperios y frases soeces é insul
tativas' J. er o la casuística sirve ele much o 
en estos casos y Rosau1·a encontró la ma
nera ele conciliar e l robo y la di vina fo r
m a . Para esto sirve el ta len to, y Rosaura 
nadie me negará que es una mocita de mu
cho cacumen . Ya lo quis ie ra tener Gar
cía y Lastres. E l cacum en y la moci ta . 
P ues pensó Rosaura que lo vituperable d el 
hecho e1·a privar á las jóvenes vecinas ele 
la mercancía que les ser vía para vender
las y agen ciarse así sus real itos ; por con
sigui en te. si hacía la sust racción sin per
juicio y hasta con ganancia n o hab ría pe
cado . H izo comprar con la chola que nos 
s irve <l os h uevos serranos ele un a remesa 
que ll egó hace un m es. antes que los huai
cos interrumpieran e l camino ele la s ierra, 
y los colocó en sosti tución ele los huevos 
frescos, y pa ra mata r tocio escrúpulo, a ña
dió seis cobres grandes, que representaba n 
la diferencia ele precio . As í no había pe
cado . Hecha y deshecha; ¡patas! Pero 
veo que me estoy desgar itando . . . Decía 
que estaba e l otro día clecl ica<lo á la pesca 
eléctr ica ele h uevos fr escos en e l corral 
ele cloiía Celmira Ca lisaya ... Vale la pena 
ele expl icar este s istema ele m i in vención. 
Es ta señora n o dejó ele notar la desapa
r ició n ele sus hu evos, que a tribuyó a l prin
cipio á g ul a ele las aves, por lo que ocurrió 
a l expedien te ele quemarles el p ico y a pa
learles, s in resul tado naturalmente . Una 
ele las niñas fué la que tuvo la ocu r r encia 
ele qui tar el nielo ele donde estaba , pa ra 
colo carlo en el centro del co rral . .. Y cuan
do fuí á ej e rcitar m i industria extractiva 
m e encontré que el brazo á través ele las 
tablillas n o m e a lcan zaba hasta e l n ido . 
Pero, amigo, para a lgo t ien e que servir la 
cultura científi ca que h a adquirido u no. 
Cojí una caña, e n cuyo extremo ensarté 
un ca rrete grande, al que le a rrollé un 
a lambre ele la luz e léctrica. Y durante va
rios d ías les dí de comer á las ga llinas d e 
doña Celmira pelotillas de pan con t achue
las aden tro. Todo el que sabe química 
conoce los r eact ivo s que se producen en 
los jugos digestivos de las gallinas por la 
acción del h ierro . Se forma u n cloro sul
fato ele hierro que se incorpora á la cás
cara, constituyendo un h iperclori to cala to 
ó sea de cal con un súlfuro de tI'ipas y 
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un h uevato ele h ier ro am oniacal que im
preg na la pa r te mine ra l del huevo ó sea 
la cáscara. Es sabido que el interior de 
cada huevo se queda tan fresco y normal 
como si la cosa no fuera con él, sino con 

Alcalareño cuchareando malamente 

-el huevo vecin o . Ahora bien , una vez 
que la corriente e léctri ca ll ega a l carrete, 
como no t iene por donde sa lir, piensa ¿y 
qu é m e hago yo ahora? Entonces no le 
quc:da m ás re- '.irso que conver t ir el car re
te en un <'<ectro imán en v irtud del s i
guiente fe ,.ómeno físico que conocen to 
dos lo s electricistas . La coi-r iente polifá
sica y a lterna, que es sab ido alterna con 
cua lquie,·a, se condensa en los polos con
mutando la accio n hiper métrica del corto 
c ircuito en acción parabólica con tínua de 
circuitos que van siendo menos cortos, se
gun la in tensiclad ele la r esistencia de los 
a i~J¡;dor<c: s y Lri.sto1 madores . T.. 1 e11erg í;1 
ele 1c,s voltaj~s :i, amr,era jes s,: ¡,olariz.1 (: •.1 
e l carrete, cleten11inan do la e lectro iman
tación de éste, que po r irresistib le at rac
ción , qu e no la pod r ía n de tener Volta . 
Galvaui ni Cri sto q ue lo fun dó , actúa so
bre las par t ículas infin itesim al es de h ier:·,;, 
con lo que el ca rrete se levanta un h11f·vo 
con la m isma fac ilidad con que la Sta!!dard 
Oil se mama anu al mente los m illones de 

Begoña pasando 

libras con el petró leo peruano. Creo que 
con esta explicación cien tífica, clara y a l 
a lcance ele todas las inteligencias dispues 
tas para el capoteo, habrá quedado com
p rendida mi invención . Pues, como decía, 
estaba consagr ado á las ciencias, t r adu
ciéndose el éxito en u n par ele huevos aca
baelitos ele pone r . A l regresar, me asomo 
como qu ien no quier e la cosa po r una tea
t in a que daba justam en te a l cua r to de las 
n iñas ele clo fla Ce lm ira. Una ele ellas se 
estaba levantando ele la cama . ¡ :Mam il::ci 
casi me vengo g 11ardahaj o de l techo ::011 

ca ña e lectro imán, h uevos y todo. E n 
eso subió Rosaura á llamarme para av isar
me que alguien me buscaba. En efecto. 
en la sala estaba esperándome el amig;, 
Chapana . el escribano que acompañó a i 
juez del crimen para toma,· mi declara
ción en e l ju icio que se está sigu iendo so
bre la pu blicació n de un documento re
servado . 

-Hola, m i se11or Chapana .. . 
-Chapan-o, doctor . 
-Bueno. ni usted es Chapana ni yo doc-

tor. . . ¿ En qué p uedo ser vi r le? 
-En cosa ele med io circula r. 

Alcalareño en viaje á casita 

- ¿ De qué se t rata? 
-De que useñoría m e ha siclo muy sim-

páLico por lo treja . El otro día useñoría 
sacó la 1nan d ioca para agarrarse á tiros 
con e l juez ... 
-Si lo recue rdo mi amigo, así como que 

usted se puso en dos papazos fuera de la 
línea de t iro . 

-Es la prudencia del oficio. Uno está 
adiestrado para actuario ele diligencias 
judiciales y si se tergiversa la cosa se nos 
va una diligenc ia y nos viene otra. 

-Así me aperc ibí ele e llo . .. 
-Bueno, com o useño ría ha ele tener cu-

ri osidad ele saber e l desarro ll o ele los su
cesos le traía copia s imple del olicio d el 
señor juez a l min istro ele Justicia, co nf-ian
elo en j os cosas . 

-¿ Cuá las' 
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Faíco banderilleando 

-En que useñoría m e pasará la con
torcha y que se interesará para que se m e 
nombre escribano de estado en Amancaes. 

-Cuente ust ed de firme con lo segundo: 
en cuanto lo primero ya eso me pa r ece 
menos firme, sobre todo si us ted se re
monta como una garza palomera á a ltu
ras inv eros ímiles. ¿ Cóm o cuan to ? 

-Ya tuve el honor de decírselo á use
ñoría: un medio p ellejo no más, sa lvo 
error ú omisión. 

-Téngalo usted, amigo Chapana. V en
ga el oficio . 

Recibió Chapana su lorito y me entregó 
la copia. En seguida se despidió y se fué . 
He leído el oficio, q ue á continuació n in
serto, y creo que e l m uy bellaco me ha 
ro bado, porque las cosas in se rtas no va
len lo pagado. En represalias del robo 
que me ha h echo Chapana es que divulgo 
su actuación en esta diligencia privada. 
Puede que le cues te el puesto . Dice el 
oficio: 

Lima, en ero 16 ele 1916. 

Señor Ministro ele J usticia . 

Ciudad . 

S.M . 

Cumpliendo la indicació n h echa po r US. 
ele que se le tenga a l tan to sem analmente 
ele las incidencias de l ju ic io investigato rio 
sobre rev elación period ística de documen
t os reservados, divulgación penada severa
mente por los artículos 190 y 191 del C . 
P . , paso á info rmar á US . de los pasos 
dados por este despacho. E n p rimer lu
gar, apenas recibí la o rden de la Corte 
Superior de p roceder á la investigación 
me dije con much o acierto, rascándome la 
ñata: "Mira com padre, para proceder en 
orden tienes que comenzar po r el princi
pio y origen racional de este asunto", por 
lo que p en sé ipso facto inicia r el juicio con 
el seño r Ministro de H acienda, que es el 
autor del desaguisado y zamparlo sin más 
trámite á la I n tendencia; per o ahí mismo 
m e v ino un rayo de luz que m e ilum inó 
el cereb ro y me con t uve de cometer tal 
borricada . Me conten té, pues, con darle 
una rev isada á la volást ica a l C . de E . P . 

(arts. 8,324 á 12,500) pa ra ponerme fi:me 
como un queso en e l n:io_dus . operand1, Y 
me constituí en el M1111ster10 de Ha
cienda a nte e l personal ele empleados, pa~a 
averiguar a ll í cómo había salido la COJ?la 
materia ele la acusació n el e US . Los hice 
forma r rueda cogidos de la mano á todos 
los em pleados y m e situé en e l centr o 
el e la ro nda . P rimero h ice dar vuel
ta á los de r echa y luego á la izquierda. 
L os empleados estaban conten t ís imos, por
que creían que íb amos á jugar á la pobre 
v iud a-que v iene desde Belem- buscando 
con quien casar se- y no encuentra con 
quien. Pero US . compr enderá que yo no 
estaba para juegos, s in_o para descubr,1r 
p recisa mente una m ala Ju gada . Por m as 
que pregunté á todo el mundo y con toda 
habiliclad-v pe rdo n e US . que m e alabe
no consegL;Í descubrir quién era el que ha
bía m anipul eaclo la copia que fu é á p_arar 
á ma nos el e ese m a l hom bre que dirige 
"La Crón ica" . Saco ele testigo a l mismo 
señor M inistro ele H acienda, que presen
ció la investigación. ele qu e m e valí de to
cios los recursos más hábil es de que puede 
valerse un juez . Así po r ejemplo hubo 
un momento en que m e acurruqué con10 
un t igre hircano en e l cen t ro ele la r onda 
y grité con voz esten tórea : "Alto la mar
Jcha ! Ya sé quién es el culpable! Para es0 
sirve la p1·áctica y el con ta cto con tant? 
s in vergüenza ! ... ¡¡¡Al cu lpable le ha sali
do un pelo en la pa lma de la m ano!!!_" 
Pues ninguno de los concurrentes se m1~ 
ró la palma ele la mano . M ien to : el se
ño r M inist ro echóse una ojeada clandes
t ina y a l ve r q ue yo lo miraba estupefac
to se empavó y me explicó qu e le h abía 
picado una pulga . Corno ve US . , mi ges
tión investigatoria en el min isterio de Ha
cienda ha s ido infructuosa y he fo rmado 

Alcala r eño, aporreado por s1.1. ú ltimo t ;:,ro, 
es conducido á la enfermería 



m1 conciencia jurídica en e l sen t ido de que 
no es de a llí ele donde sa lió la amarrada : 
me refiero á la de la cop ia, no á la otra . 
Dos días después m e presenté en el Sena
do. A ll í no empleé e l sistema el e la v iuda 
ele Belen, s ino el ele la campecha nada y 
buen humor . Llamé particu larmente á ca
da empleado ele la Oficia lía Mayor, inclu
sive a l jefe ele la oficina y en la cantm a, 
copita va cop ita v iene, chascarrillos, cue n
tos verdes burl etas, pellizcos, puntazos 
cariñosos por los costilla res y cosquillas, 
procuré que cada cual se desabrochara . 
Todo lo que saqué en limpio es que ha
b ían existido dos copias: una en poder de l 
diputado Corrales, quien hace unos vein
te días la babia pedi do, según el ijo para 
llevarla á no sé qué lugar de l sur como 
mode lo de negociaciones para no sé qué 
jefe ele Estado. que, según parece, es un 
tal Rumi Maqui. U 11 senador también ob 
tuvo una cop ia : fu é el doctor Cornejo, á 
quien, aprovechanc\o ele estar en e l luga_r, 
investigué en seguida. E l doctor Corn eJo 
se llevó un susto pad re cuand o, prev10 Ju
ramento an te el Santo Cris to, le exigi 
confesió n absolu ta ele s u . delito, p rome
tiendo bajarle la pena en dos grados, con 
lo que la encerrona en la cárcel, compren
d ida la carcelería sufrida hasta qu e el jui
cio ll egue a l estado ele sentencia, esto es 
en 1927, apenas s i sub iría á unos cinco ó 
seis a ñi tos, que ele cualquier modo s~ 
pasarían . E l doctor Corn eJo me confe so 
todo de pe á pa c~n tal acento de ver<;ta_cl 
que también fo rme 1111 c~nc1e11 c1_a Jund 1-
ca de su inocencia . A l clia s1gu1ente m e 
las en tend í con e l honorab le diputado Co
r rales, quien á su modo m e relató s u in
tervenció n en el asu n to confesá ndose cul 
pable, con una .. frescu ra' qu e me dejó l,~lo, 
de haber rem1t1clo e l documento a La 
Cr ónica" . No entro en de talles sobre esta 
diligencia con el citado rep1·esenta nte, pue~ 
e l muy clesYergo nzaclo la ha contado poi· 
escrito público que deb e haber llegado a 
conocimien to ele US . Salvo de talles, el 
fondo ele su relato es exacto, y corno habra 
visto US . ele a llí resulta compli cado un 
a lto mien{bro del cuerpo diplomático, 1

, 

que me obliga á pedir instrucciones á US . 
sobre si cree conveniente que me le vaya 
encima. En la semana próxim a m e pro
pongo prosegu ir la inv'7stigació n. para ier 
si clavamos al Panóptico a l cl1rec to1· del 

diario indiscreto . A ese s í que no le r e
bajaré, sino que le aumentaré siquiera l!!l 

treinta grados la pena. A grado por nu
ílón chingado. Dios gua rde á US . 

P a ra la corrida de l domingo nos prep:!~ 
r ábamos todos los aficionados á ver e~ 
clesp iporre del coraje, e l 1101~ p lus ul tr~ ele 
las hecatombes y el clescuaJe ele la tigre
ría y . . . nada compadre . Los toros que 
nos man dó don Celso· Vásquez fueron una 
colección ele mansos en sayaclitos . E l buey 
que con el pseudó nimo cl_e Kaiser co_rre
teó por la plaza b reves mmutos extranan
close ele no esta r en los came llones, sa
cando cam o tes cdn e l a rado, regresó á su 
hogar para no sentir añoranzas. La. mar 
ele anim a les regresaro n y la. mspecc!on 1_.~ 
clavó al ganad ero una m ultita ele c ien li
b ras para que no se le ocurra volver esta 
laya de M iuritas peruanos. . . 

E l Chico ele Begoña fu é un valiente dis
creto en sus faenas . que llevó á término 
co·1 lucimien to r elativo, ya que con esa re
cu~ ele burros con cuernos no cabía hacer 
nada buen6 . , 

E l Alcala reño, q ue d icen es un F ier abras 
con los to1·os, que lo coge ele un cacho c~n 
una m a no y con la otra les saca e l pelleJ<;> 
y se limpia con é l las na rices, nos resulto 
casi una monja por e l pudor con que se 
acercara á sus toros, pudor só lo com~a:
rable a l que tuvo e l proyecto ele empres
ti to para presen tarse en el Senado . Con
secuencia de e ll o' fu é la pateadura y e l re
vol cón que le dió s u último m anso, al. qu,e 
se echó encima en una apuesta casi h 1; 
p ica á quién llegaba p rim ero á la m e}a o 
sea burlade ro . Espe ramos verlo manan~ 
un poco más tigre hi rcano de lo que fue 
en la pasada corrida _. . . 

El banderillero Soti to s1 estuvo t ig re, pe
ro un poco excesivo en sus pia dosas in
tervenciones . La p laza un herra dero. por 
la m ala dirección . E l técn ico como s1 no 
lo fuera. En lo demás m'a legro de verte 
güeno . 

Q ue ustedes lo pasen bien 

CORRALES 

T 

1 ~: . Los Asines de mañana 



Francisco José:- Soberano, 
debemos un irn os, porque nos 
conviene la paz. Ud. Nikita 

... Ni doy yo ... 

Fernando:- ¡ Caram ba! Y a 
va fa ltando. ¿Qué hago? ¿A 

quién r ecurro? 

El Sultán-¿Ud. por Co nstant inopla? ¡ Qué gusto 
de verlo! 

El Kaiser-Como si estuviera, porque ya hay camino. 

John Bull- Ahora yo qui
tando este trigo ya no se 
surten los enemigos. E n
tone.es veremos ! 

Reuter - Y a sanó el 
Kaiser de su m al ; aho ra 
se rá el Kromprinz, ¿ ve r
dad Madama? 

Mme.-No, ahora toca 
á Francisco José. 
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El propietario de la negoc1ac10n señor l<aygada en un magnífico potro criollo.-El 
señor Raygada con un grupo de sus empleados-Un hermoso tipo de leña
dor en los montes de la hac1e1·,da . 

:ta negociaciónjalgodonera del señor Pedro E. ~aygada y Arrese, en Píura. ·· 
tas haciendas "San Jacinto", "ttionte abierto" y "tfiíraflores". ·· El célebre 
algarrobo piurano. ·· Datos interesantes para nuestros agricultores. 

D e los in t<. resa n tes v iajes que un o de 
:n uestros redactores h ic iera a l norte ele la 
R epública ha t ra ído una seri e de impresio-

nes y el e elatos. a lgunos m uy impor tantes, 
en relació n con el po1·v<'n ir el e n uestras in
dustrias y el e la riqu eza pública, contán-

.Decoración típica de una de las casas de la negociación -Una buena sangradera pa
ra riego.-Una h ermosa avenida.-Otra de las casas de la negociación.-Un 
bellísimo plantío de algodón. 
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dose entre unas y otros especialmente los 
que se refieren á las haciendas de los dis
t intos valles. 

E n su g ira por Piura nuestro corre~p0,1-
sal pudo conocer y apreciar de ce rca la 
importante . negociac1o n a lgodonera d el 
señor Pedro E . Raygada y Arrese, que 
comprende las haci endas de San Jacint:::>, 
Miraflores y Monee Ab ierto, s itua da s en 
la provinc ia de .l. a ita, en e l val le qu e riega 
e l río Ch ira . La extens ió n de los terre
nos cultiv-.bles es considerab le y cuenta 
con una población rura l que pasa ele mil 
doscientas almas, siendo trescientos más ó 
m e nos los braceros qu e cotidianamen te 

sembradas ele a lgodón qu e producen cin
co cargas po r cuadra, teniendo trescientas
sesen taicuatro libras cada carga . Com o· 
dato cLu-ioso é in teresante consignaremos
que e l mayo r precio obten ido por e l a lgo
dón antes de qu e estal la ra la guerra fué· 
para esta empresa de 9. 25 y el menor de· 
8. 35, ha biendo llega do después de la gue
rra á ro y hasta r 1 en las cotizaciones lo
ca les . La actividad y e l celo del señor· 
Raygada no só lo se dirigen a l cul t ivo del
algocló n, s ino q ue está po niendo en valor 
las graneles extensio nes de monte que 
d edica á ganados y á ia producción de car
bón, ex plotándose unas 1 ,500 cuadras que: 

L a secc1on máquinas, que está muy bien p r ovist a , como puede observarse en las fo
tografías, d e las que las dos últ imas m uestran las últ imas manipulaciones 
que recibe antes de ser ensacado. 

trabajan allí . Los jornaleros d e este cen
tro ele t rabajo están divid idos en dos gru
pos: a rrendatarios y los llamados p isan
tes ; los primeros cu ltivan sus chacaritas 
pagando poco más ó menos cua renta soles 
por e l a rri endo y p ercib en un jo rnal ele 
cincuenta cen tavos; los segund os ganan d e 
seten ta á ochenta ceiitavos. E n cuanto á 
la im por tancia d el cul tivo m ismo los s i
g uientes datos da n idea el e e llo . Hay m il 
doscie ntas cuadras de cien por cien varas 

producen 2,000 sacos ele roo libras cada 
uno por cuadra, vend iéndose cada saco a l 
precio mínimo d e sesenta centavos. La 
instalació n ele maquinaria, hecha con todo 
cuid ado y con a rreg lo á las modernas ne
ce idades en la m ate r ia, es muy buena . 
Tiene un m ot or y un cald ero Rustore, cles
motaclo1 as. prensas . La capacida d de la 
de rnotacl ora es de 2 r pacas ele 280 á 300 
libras. 
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L ucha ndo con las sequías, e l se 11o r 
Raygacla ha in sta lado varias bombas de 
,riego, propo1·cionando las ci nco que tiene 
en ejercicio veintiún mil galones por mi
,nuto cada u na . Además ha hecho abrir 
ca na les de 7, 6, 5 y 4 pies. Además ele 
los h er mosos y productivos bosques de al
garrobo, negocia tamb ién en ganado la 
empresa, que cuenta con 300 ejemplares 
vacunos, 75 caballares, 400 lanar es, 30 mu
la r es y So asna les . La hacienda cuenta 
con algunas ventajas, como la distancia 
que Je separa del ferrocarri l, diez cuadras 

á Zapo tal y dos cuadras po r la v ía de M i
raflores. E l a ño 1915 la producción ele 
a lgodó n a lcanzó á 1,600 cargas . El se
ñor Raygada ha obten ido dos cosechas a
nualm ente de cada p lanta, que normalmen
te le dura tres años en ple na p roducción. 
Desde el pun to ele v ista de lo pintoresco, 
la n egociació n tien e paisajes admirables, 
como puede observarse en las fotografías 
que o frecemos y son céleb res sus fr utas 
y sus hortaiizas, que dejan también en 
conjunto un buen rendimien to á sus pro
p ie tarios. 

Departamentos para empleados-Las pacas de algodón listas pa1a ser enviadas al 
puerto . E l algodón ya listo para el consumo local.-L as pacas de algodó n 
en el momento de ser embarcadas en el puerto de Paita. 
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LA SEMANAOÓMIOA 

En la era ele las 1·efo r111as y ele los a pos- - ¡ Y a lguna vez docto r nos toca rá ha-
to lados. cer ele juris? ' ' 

[O] 

-Enti-e "L a Crón ica' ' y los fu turistas - Se fué, pero s i es com o los gall os bue-
me invitan á retirarme. nos, vo lverá . 


